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Al cumplirse el segundo centenario del na­
cimiento de Beethoven ve la luz este número 
extraordinario que RITMO dedica al genial 
compositor, asociándose a la conmemoración 
universal e intentando pasar revista, a lo lar­
go y lo ancho de sus páginas, a la vida y a la 
obra del gran maestro, a la par que trata de 
ser portavoz de los más destacados actos 
conmemorativos celebrados en el mundo en 
su honor al cumplirse tan señalada efemé­
rides. 

Bajo estas líneas, la habitación en la que 
nació Beethoven, donde una corona de laurel 
mantiene siempre vivo el recuerdo de aquella 
fecha, 17 de diciembre de 1770. 
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Gracias por la excelente lección que estás dando a la Humanidad. lección magistral, lección pe· 
renne, lección imposible de superar por hombre alguno, ya sea religioso, político, sociólogo, filósofo, 
artista . .. 

Al cumplirse el bicentenario de tu glorioso arribo a esta tierra en la que tú sigues viviendo con 
nosotros, pensando con nosotros, hablando con nosotros, suspirando con nosotros, soñando con nos· 
tros ... , RITMO quiere expresarte su gratitud no tan sólo en nombre de la Música, de los músicos y de 
la afición musical, al servicio de quienes él está entregado con un espíritu joven, persistente, perma· 
nente, sin parangón, sino en nombre de toda la Humanidad, integrada en ella esa juventud inquieta, no 
comprendida al nivel de esa excelsa inquietud por las políticas inspiradas por la violencia, por la in· 
transigencia ; impelida quizá también por el anhelo de contribuir a la perfección que desea alcanzar la 
Humanidad entera ... 

Tú, glorioso Beethoven, has sido el músico no igualado, genial, que has sabido dar al mundo ese 
lenguaje universal inconfundible, clarísimo para todos, que aflora de tus mensajes elevados y engen· 
dradores de todo lo que representa los valores eternos del espíritu : fe, esperanza, caridad ... 

No admitiste violencia alguna, amparaste toda ilusión, como la del inmenso Wagner, abriéndole tu 
corazón en aquella visita histórica que el autor de la Tetralogía narra en Una visita a Beethoven. ¿Te 
acuerdas? 

RITMO tiene dicho y afirmado que la Música es el más eficaz elemento para que la Humanidad 
alcance su ansiada perfección. Va lo está logrando. la historia del día, del momento en que vivimos, 
lo está confirmando, pese a esos brotes de violencia que se trocarán en perfección humana cuando 
los pueblos lleguen a ser como tú, admirable Beethoven. 

Has logrado atraer hacia ti a la juventud, que está incorporada a la música popular representada 
en esa versión de la oda que llevaste al último tiempo de tu maravillosa IX Sinfonía. Va la canta la 
juventud ... 

Has logrado acallar toda discusión sobre tu estilo, sobre tus intenciones ... la misma revolucio· 
naria Rusia, siempre acuciada por encontrar cauces a sus avances estéticos y sociales, rompió con 
el tratado musical que representaba la negación de tu música como música humana, y ahí tienes hoy 
a esa gran nación celebrando con esplendor este tu bicentenario. 

El mejor homenaje que RITMO puede ofrecerte en este día es prometer seguir siendo fiel a los 
principios que condicionan su ya larga vida periodística, procurando sembrar en todos los continentes 
la semilla del amor, de la comprensión, de la emulación para todo avance que tenga como lema: ceLa 
Humanidad, con la Música, ¡adelante hacia la tierra de promisión ... !,. 

RITMO ti~ne el convencimiento de que pueblo que bien , canta, bien siente. Tu emotiva música, 
Beethoven glorioso, tiene que llegar a ser cantada por todos los pueblos con espíritu de fe, de espe· 
ranza y de caridad. Son virtudes que tú practicaste toda tu vida: al correr de tu nfñez desgraciada, 
de tu mocedad esperanzada, de tu juventud triunfante, de tu vida finalmente gloriosa .. . 

Que los homenajes que el mundo te ha dedicado en estos tiempos de conmemoración excelsa 
sean el comienzo de la era de paz, de fraternidad verdadera, de civilización auténtica, de cultura supe· 
rior, de perfección humana que todos anhelamos; que llegará, eso sí, siempre entre intervalos de do· 
lores, muertes y cataclismos étnicos, ya que este mundo es el valle de lágrimas y trabajos que hemos 
de superar para conseguir la felicidad y vida eternas de las que tú, Beethoven triunfante, gozas ya ... 
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meridional, la ciudad húngara de Ofen. Italia, el país soñado de los 
artistas alemanes, no le interesó nunca. Durante su niñez había via-

l 
jado por Holanda. Apenas salió, pues, del área de la lengua alemana. 

A lo largo de cincuenta y siete años, la vida de Beethoven pasó 
del rococó y la sensibilidad, a través del clasicismo, la Revolución 
y el Imperio, hasta el pleno romanticismo. Todas esas direcciones se 
reflejan en sus obras. Ningún período de Beethoven puede conside­
rarse como una época cerrada en sí misma. La vida de Beethoven 
transcurrió a través de diversos momentos muy contradictorios de 
la historia del mundo y de la cultura. Creció en el ocaso del An­
cien Régime. en la Corte principesca de una entonces pequeña ciu­
dad. Cuando se trasladó a Viena, el mundo presenciaba atónito los 
monstruosos acontecimientos de la Revolución Francesa. Poco des­
pués se alzó la estrella de Napoleón. A nadie admiró Beethoven 
más que a Napoleón: pero rompió la dedicatoria de la Sinfonía 
Heroica cuando el Primer Cónsul se hizo coronar Emperador, trai­
cionando así, a los ojos de Beethoven, los ideales republicanos. 
Beethoven se sintió siempre republicano, aunque no se avergonzó 

. de ser favorito de la poderosa nobleza, de dar clase a un arcbidu­
i que y de escribir cantatas en loor de un Emperador de Austria. 
· En los años centrales de la vida de Beethoven se producen las 
1 grandes guerras napoleónicas y la ocupación de Viena, y surgen los 
· estilos clásico e imperio. Al morir Beethoven, el 26 de marzo de 
: 1827, la Restauración, el Biedermeier y el Romanticismo alcanzan 
1 sus primeras cumbres. Desde el punto de vista musical, la vida de 
l lleethoven abarca un espacio que va desde los cuartetos de Haydn 

- los primeros cuartetos de cuerda perfectos de la historia de la 
música- hasta poco antes de la muerte de Schubert. 

:1 La vida de Beethoven no fue exteriormente demasiado movida, 
si se prescinde de que se desarrolló en un período de transforma­
ción política. Su energía, su sobriedad y sus buenas relaciones le 

• permitieron a Beethoven precisamente aquello en lo que Mozart 
fracasó: llevar la existencia de un artista libre. La mayoóa de sus 

1 obras nacieron de su propia iniciativa y no fu eron, como basta en­
tonces era usual, trabajos de encargo. El artista creador se hizo 

: autónomo, un ideal que orientó después todo el Romanticismo. 
La marcada conciencia de personalidad de Beethoven despertó 

: también el sentido de dignidad de los compositores. El artista dejó 
de ser lacayo, bufón de corte y productor por encargo. Se convirtió 
en un hombre libre, ciudadano en igualdad de derechos y miembro 
respetable de la sociedad. Más aún, gracias a su nobleza espiritual 
ocupó incluso una posición de preferencia, el rango de un mani­
fiesto elegido. 

Sólo de su talento recibfa órdenes aquel artista independiente. 
Beethoven perteneció a aqueiJa gene.Fación que se puso en marcha 

con el impulso de la Revolución Francesa y que marcó con su sello 
la época napoleónica. 'Fueron los verdaderos discípulos de Rousseau, 
los entusiastas del sentimiento, de la libertad y de la igualdad. A 
p_esa! de todas las contraposiciones de sus temperamentos, Goethe 
nndió honor a Beetboven, reconociendo que: "no he conocido aún 
ningún artista más recogido, enérgico e interior. Comprendo muy 
bien que frente al mundo resulte extravagante". 

En efecto, Beethoven resultaba "extravagante". Debió ser en su 
trato muy difícil, orgulloso, sacudido, imprevisible, con marcada 
tendencia a violentas explosiones sentimentales, descuidado en su 
atuendo -los soldados franceses le tomaron por un vagabundo-, 
de revueltos cabellos y amenazadora mirada. Y por si eso no bas­
tara, su precoz dureza de oído, que terminó en sordera, le añadió 
esa desconfianza característica de los sordos. 

Por suerte para Beethoven fallaron sus ambiciosos planes ma­
trimoniales. Según él. siempre estuvo enamorado. Sin embargo, eso 
era más un estimulante a su trabajo que un estado sentimental in­
soslayable. Además, los amores desgraciados de un hombre de los 
años del Werther formaban parte del buen tono, como prueba de 
su capacidad sentimental. La tantas veces citada "amada inmortal" 
debió ser un espejismo, mezcla de los rasgos de muchas damas 
de aquella sociedad que adoraba a Beethoven. 

A diferencia de Goethe, Beethovcn no era hombre de modales 
cortesanos. Este rasgo cuadra muy bien en el tipo de un republica­
no y genio "original". Todas las excentricidades y rudezas de los 
artistas románticos no son más que copias de esa manera de ser. 
Beethoven fue grosero con Goethe, trataba a los miembros de la 
Casa imperial como a iguales, tiranizó a sus parientes, sobre todo 
a su infeliz sobrino Karl; llevó adelante procesos como un quere­
llante cualquiera y era e l terror de sus caseras. Mientras que la ma­
yoría de los músicos tenían que someterse, casi rendirse, a sus edi­
tores, Beethoven imponía condiciones implacables. Era un buen 
hombre de negocios, que sabía vender sus manuscritos hasta en 
Londres. No tuvo por qué vivir con la sobriedad con que vivió. 

Beethoven siguió siempre el estoico principio "Omnia mea me­
cum porto": llevo conmigo todo lo m(o. Pocas cosas se permitía 
fuera de pianos, libros y un raído vestuario. A lo sumo, un trago 
generoso que le ayudase a llevar las penalidades de la vida. Como 
a Mozart, le dominaba la necesidad de cambiar de casa. Lo hacía 
continumente. Su escaso mobiliario se transportaba en· un carrillo 
de mano. El verano acostumbraba pasarlo regularmente en los idí­
licos alrededores de Viena. 

Beethoven era un apasionado andarín, un entusiasta de la Natu­
raleza, un hombre absolutamente incapaz para la vida de la gran 

Schu:mann, crítico musical de 
ccSüddeutsche Zeitungn, de Munich 






















































































































